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   La fórmula mágica para Pemex: más dinero y 
asociaciones con privados 

La situación de la empresa petrolera no mejora a pesar de todos los esfuerzos del gobierno de 
Andrés Manuel López Obrador, por lo que algunos analistas consideran que la fórmula mágica 
para Pemex se resume en más dinero y asociaciones con privados. 

  

Ciudad de México.- Petróleos Mexicanos tiene muchos problemas y muy viejos, lo que ha provocado que su situación 
financiera este en un estado de gravedad preocupante, que las calificadoras internacionales estén a punto de 
colocar sus bonos en un nivel de “basura” y la desconfianza de los mercados crece cada día más. 

Esto a pesar de las medidas anunciadas por el presidente Andrés Manuel López Obrador, donde destinó fondos por 
más de 5 mil 550 millones de dólares, pero esto les pareció insuficiente a los analistas financieros, por lo que hay 
que buscar nuevas opciones para mejorar la situación de Pemex. 

Mucho más recursos 

Pero estos montos financieros son muy reducidos, ya que según Fitch Ratings así como BBVA Bancomer, Pemex 
necesita al menos entre 12 mil y 17 mil millones de dólares anuales durante un periodo de cinco años. 

Esta suma es desproporcionada tomando en cuenta que representa alrededor del 1.5 por ciento del Producto 
Interno Bruto (PIB) nacional, por lo que la solución para BBVA Bancomer es buscar asociaciones con privados para 
obtener los recursos suficientes para invertir en exploración y producción de petróleo, con lo cual Pemex podría 
conseguir liquidez. 

“Sería fundamental que se reanuden las asociaciones de Pemex con empresas privadas”, aseguró Carlos 
Serrano, economista en jefe de BBVA Bancomer, ya que “creemos que es la única manera de que se pueda revertir la 
caída en la producción petrolera”. 

Esto debido a que los apoyos que dará el gobierno federal a la empresa petrolero paraestatal, son limitadas en el 
sentido de que “las inversiones en exploración y producción se mantendrán presionadas y no ayudarán a 
mejorar la producción y la disminución de reservas”, aseguró el economista. 

Además de esto, es urgente reducir la carga fiscal a Pemex, que actualmente se encuentra en 70 por ciento y lo 
ideal, sería llevarlo hasta un 30 por ciento, considera Serrano, pero esto es casi imposible tomando en cuenta las 
condiciones en las que se encuentra el país con respecto a los ingresos públicos. 

Aunque el economista de BVVA Bancomer reconoció que “el apoyo del gobierno va en la dirección correcta, pero 
no resuelve el problema estructural”.   

Gobierno corporativo transparente 

Por otra parte, se ha desatado una polémica debido a la posibilidad de que la bancada de Morena promueva 
una iniciativa para modificar la Ley de Petróleos Mexicanos y alterar en cierto sentido el equilibrio que existe 
dentro del Consejo de Administración, dando facultades prácticamente absolutas al director general de esta empresa. 

Entre algunas de las facultades que tendría Octavio Romero, sería la de poder elegir a las empresas privadas con 
las cuales poder cerrar acuerdos de asociación sin que tengan que pasar por un proceso de licitación pública 
previa. 



“Al director general se le transfieren funciones que actualmente le corresponden al Consejo de 
Administración de Petróleos Mexicanos, de naturaleza ejecutiva que llevan implícitas la toma de decisiones y la 
conducción de la empresa productiva del Estado”, dice el texto de la iniciativa. 

Dadas las condiciones actuales y los graves casos de corrupción que se han generado desde dentro de Pemex, esta 
posibilidad sería muy peligrosa para la empresa paraestatal, que está en esta situación precisamente por no contar la 
transparencia suficiente de las acciones de sus directivos. 

Para Arturo Carranza, consultor energético de Mercury LLC, “existe un riesgo de que el fortalecimiento del director de 
Pemex lleve a un nuevo equilibrio y que el proceso de rendición de cuentas se altere” aún más, lo que le quitaría 
cualquier indicio de confiablidad tanto de los inversionistas como a las calificadoras internacionales. 

Y en ese sentido reaccionó el presidente López Obrador, al negar que desde su gobierno se estén impulsando estos 
cambios. “No hay ninguna iniciativa de parte nuestra. Nosotros no aprobamos eso y en el ejecutivo no 
queremos ninguna modificación en ese sentido, porque no queremos darle pretextos, excusas, a los que han saqueado 
a Pemex”. 

De esta manera, parece que los analistas y expertos comienzan a coincidir en que la fórmula mágica para Pemex es 
más dinero y asociaciones con privados, ahora el problema que se avecina parecen ser las formas en que estas dos 
variables se puedan combinar y los efectos que provocarían. 

 

 


